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De la que debió haber sido una abundante producción y tradición de pintura 

mural en el territorio muisca colonial, hoy en día sobreviven solamente unos 

escasos ejemplos. A pesar de que muchos pueblos del altiplano cundiboyacense 

mantienen una iglesia de origen colonial, hasta ahora es poco lo que se conoce de 

esta interesante producción artística. El más completo y conocido ciclo de pintura 

mural se encuentra en el templo doctrinero de Sutatausa, en el valle de Ubaté. 

Situado en una plaza o patio accesible por escaleras desde las calles del pueblo, 

el templo de Sutatausa, dedicado a san Juan Bautista, resalta por su posición elevada en 

el poblado, pero al mismo tiempo no es fácilmente accesible. [Ver foto página 74] La 

única calle entra al patio por el lado norte, conectando la iglesia con el cementerio 

y los caminos punteados de rocas con pintura rupestre que conducen a los fara­

llones. Las capillas posas en las cuatro esquinas están construidas con la técnica de 

par y nudillo, una techumbre mudéjar típica de muchas construccwnes neograna­

dinas. que se vuelve a encontrar en la iglesia. El templo de una sola nave está deco­

rado en su inrerior por un amplio programa iconográfico que presumiblemente se 

extendía por toda la iglesia. Durante los trabajos de restauración que se llevaron 

a cabo en 1994. se pudieron rescatar amplias áreas con pinruras a lo largo de toda 

la iglesia'. El tema principal de la narrativa que se desarrolla en la pinrura mural 

de la nave se centra en la Pasión de Cristo, aunque, como veremos. hubo inter­

venciones interesanres, probablemente poco posteriores a la ejecución inicial, que 

alteraron el sentido del programa iconográfico. Las escenas se organizan secuen­

cialmente, encuadradas dentro de marcos arquitectónicos clásicos con decoraciones 

1 Rodolfo Vallín Magaña y Clemencia Arango, Imágenes ba¡a cal y paiíttt: pmtura mural dt la Colonia en 
Colombia (Bogotá: El Sello Editorial; Museo de Arte Moderno de Bogod. 1998). 
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platerescas. Más allá del arco toral, los fragmentos no pueden ser identificados 
temáticamente, pero no parecen tener una relación de continuidad con el ciclo 
pasionario de la nave. Finalmente, escondido detrás del retablo principal, hay un 
retablo ficticio, cuya arquitectura pintada concuerda con los marcos de las pinturas 
de la nave, lo cual debió haber reforzado la unidad formal del interior del templo 
cuando aún no se encontraba el retablo actual. 

Para mejor entender el significado y la importancia del templo doctrinero y su 
pintura mural es fundamental resaltar el entorno físico así como el contexto histó­
rico que caracterizaban a Sutatausa en el momento de la ejecución de la obra. A 
pesar de las dificultades que se presentan a la hora de reconstruir la situación social 
y política local, creo que es posible afirmar, como veremos, que la conformación del 
espacio religioso y las circunstancias históricas que lo generaron estuvieron íncima­
mente ligadas. El análisis que aquí se propone quiere en fin resaltar, para futuras 
investigaciones, la dinámica cultural que existía entre la sociedad muisca colonial, 
los frailes evangelizadores y la administración española. Si no es posible, por lo 
menos por el momento, entrar en la microhistoria de este entramado, por falta de 
documentación suficiente, algunos datos históricos sobre la región muisca del alti­
plano permiten un acercamiento interpretativo complejo, en el cual la producción 
artística juega un papel importante. 

Los asentamientos muiscas, 
la administración española y las doctrinas 

Según la información histórica proporcionada por varios cronistas españoles al 
momento del contacto, la población muisca del altiplano cundiboyacense estaba 
organizada y dividida en varios cacicazgos, instituciones políticas de carácter 
monárquico, es decir, encabezadas por un jefe dinástico, heredero y descendiente 
de un linaje, que entrelazaban relaciones políticas entre sí. Las fundaciones de Santafé 
(la moderna Bogotá) y Tunja, dos de los mayores centros urbanos de la Nueva 
Granada, corresponden más específicamente a los asentamientos de los dos caci­
cazgos mayores, cuyos líderes eran conocidos como Zipa y Zaque, respectivamente. 
Entre estas dos zonas de influencia existía un número de cacicazgos menores, refe­
ridos a veces en las fuentes como "capitanías", que mantuvieron relaciones bélicas 
con los cacicazgos dominantes. En el caso específico que nos ocupa, en la región de 
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TEMPlO DI SUTATAUSA 
Oed1cado a san Juan B~uthu y ubic~do en un3 pute elevad;~ del pueblo. Construcción de micios del siglo xvu. 

Fuente: P.uricia ülame3. 



INTERIOR DEL TI!MPLO DE SUTATAUSA 
Aquí ~t puede observlr un ciclo de pmtur~ mural con e'cena~ de la Pa,ión de Crmo. 

Fuente: Patricia Zalamea. 



Ubaté había un cacicazgo que, aunque derrotado militarmente por el zipa Neme­
quene de Bacatá, no perdió por completo su independencia'. 

Como es reconocido por Herrera, la división étnico-administrativa muisca al 
momento del contacto muestra una evidente continuidad con la situación coloniall. 
Los corregimientos españoles, en efecto, corresponden en larga medida a los anci­
guos cacicazgos. Es claro en definitiva que si los oficiales españoles aprovecharon 
la preexistente estructura político-económica muisca, los jefes indígenas locales 
supieron negociar provechosamente su papel local de intermediarios. El enfoque 
desde la geografía abre pistas importantes para la investigación histórica y antropo­
lógica en la región muisca colonial y actual, estudios que aún faltan enormemente. Si, 
por ejemplo, sobreponemos al mapa de las divisiones administrativas muisca-españolas 
los asentamientos misioneros franciscanos y dominicos se nota inmediatamente 
cómo a las divisiones cacicales prehispánicas y provinciales españoles correspon­
dieron las diferentes áreas de influencia de los evangelizadores. Las doctrinas que 
cabían dentro del antiguo Zipazgo (desde Usme al sur, hasta Zipaquirá al norte y 

Fontibón a occidente) quedaron bajo cuidado franciscano. Por otro lado, el antiguo 
señorío de Guaravita más al norte fue evangelizado por dominicos, mientras que 
el señorío-corregimiento de Ubaté, que incluía a Sutatausa, quedó bajo el cuidado 
de los franciscanos•. El área de influencia del Zacazgo de Hunza (Tunja) fue domi­
nada por los dominicos, mientras que el contiguo más independiente señorío de 
Sogamoso, sede de un importantísimo centro ceremonial, fue evangelizado por 
franciscanos. Esta situación nos habla no tanto de una continuidad entre institu­
ciones y asentamientos prehispánicos y coloniales, sino más bien de negociaciones 
locales en las cuales se mezclaban intereses políticos y religiosos. Si por un lado es 
cierto que en la visión indígena el poder político conlleva siempre una marcada carga 
religiosa, la concepción del poder de los españoles que en aquellas décadas estaban 

J Noticias referiw~ por el cronista Femández de Piednhl[a en el ~iglo xvu. Ana María Falchetri y 
Clemencia Plaza, de Nieto. El turitorlo J~ loJ mui.scas ala ll~ada J~ los npa;;oles ( Bogotá: U niveroiwd 
de los Ande,, 1973), ofl. 

3 Marta Herrera Angel, "Transición entre el ordenamíenro terntorial prehispáruco y el colonial en b 
Nueva Granada",JJisrorza Crírzca. núm. 32 (zoo6). Véan~e los mapas números z y 3· 

4 Los historiadore\ má\ importantes de las dos órdene' \On fray Alberto Ariza y fny Gregorio Arcila. 
dominico y franC'i~cano. re~pecuvamente. 
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luchando por imponerse en el territorio muisca, igualmente no percibía posible la 

creación de un estado laico y religiosamente plural, sino que vinculaba la imposi­
ción del sistema colonial a la conversión y aceptación pública de la fe católica. 

Ubaté consiguió separarse y hacerse doctrina autónoma de Santafé, bajo cuidado 
franciscano, solamente después de 16201• En los años finales de 1500 y durante la 
primera década de t6oo se trató en vario modo de empujar la construcción de un 

templo doctrinero en Suratausa, pero todos los inLentos fracasaron6
• Por otro lado, 

la fecha que se logra parcialmente leer en los murales de la iglesia hoy en día es de 
los años veinte de t6oo,lo cual parece indicar que el mayor ímpetu a la construcción 
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y subsecuente decoración de la iglesia se dio solamente una vez establecida la inde- • 
pendencia de la doctrina de Ubaté de Santafé. Debido a la aparente coincidencia 
entre las instituciones españolas, indígenas y doctrineras, resulta difícil establecer 

cuál de las tres partes tuvo el mayor peso en la construcción del templo o qué diná­
mica pudo darse entre ellas. Unos escasos documentos apuman a la importancia e 

influencia que los caciques y sus sujetos tuvieron en el proceso de consLrucción. 
Antes de la creación de una doctrina independiente, se trató sin éxito de vincular la 
erección de la iglesia a la reducción en centros nucleados de la población indígena, 

dispersa en diversos asentamientos pequeños y alejados entre sí. En un documento 
de t6oo, por ejemplo, se lee que alrededor del templo doctrinero de Cucunubá 
deberían congregarse los indios de Sura, Tausa y Bogotá. El intento fracasó, al igual 
que otros tantos con los cuales se trató de congregar a las comunidades de Suta y 

Tausa•. Las reducciones fueron parte de una ambiciosa política de la Corona espa­
ñola para acabar con la dispersión de asentamientos característica de los pueblos 

amerindios a lo largo de todo el continente. A pesar de ser muy a menudo citadas 
como la fuerza y razón que llevó a la típica conformación del pueblo campesino en 

5 Luis Carlos Mantilla R, Los froriciscanor rn Colombia ( Bogotá· Edl!orial Kelly, 1984), 184. 

6 Gtud.tlupt' Romero Sinchez. "Los put>blos indios en Nueva Granada. T raz.h urb;uu, e 1glesías docrri­
ner.as~ (Te,is, Umvemdad de Gr.anada, zooft). 934 y ~s: )o~é Manuel Alm~nsa .\\oreno, "Un arte para 
13 evangelización. L~s pinrura' murales del remplo docrrinero dt' Suratausa", Atrio: Rrvista de TIIstoria 
del Artt. núm. 13 14 (2007 ): 16· 17. 

7 Romero Sinchez, "(..os pueblo' indio~ tn Nuev.t Gr.tnad.t", u2o· <;andra Rtina Mendo7-a, Tmza ur­
baT/11 y arquir~cruro en los pueblos de androl dl'l altiplano cundiboyaccnu: SiglO xvr a Xl "/11, tl caso dr Bo;aca, 
Sutatausa, Tausa y Cucaita ( Bogotá: Univer,idad Nacwnal de Colombia, 2ooll), 73"74 



América Latina, la mayoría de los documentos notariales contradicen la eficacia y 
éxito de las políticas de reducción, formuladas en leyes y decretos oficiales de la 
Corona1• En el caso de la Nueva Granada, aurores como la ya mencionada Herrera, 
entre otros. opinan que la plaza de los pueblos, rodeada por la iglesia, cabildo y casa 
cacical. constituía un verdadero diagrama de la sociedad colonial y sus instituciones 
represivas más representativas'. Sin embargo, la evidente incapacidad política por 
paree de los "conquistadores" de incidir en los patrones de asemamienro de los 
"conquistados", así como la directa participación indígena en la construcción del 
conjunto de Sutatausa, imponen buscar otras maneras de interpretar la morfología 
del conjunto doctrinero y su decoración. 

El espacio ritual en Sutatausa 

El templo doctrinero de Sutatausa es famoso por su capilla posas, un elemento 
fundamental de la traza en las doctrinas americanas. Más conoc1das en el caso de 
la Nueva España, las capillas, puestas en las esquinas del patio de la iglesia, han 

sido consideradas una innovación y contribución americana a la arquitectura 
renacentista . La plaza en sí, como espacio social de agregación para actividades 
comunitarias, debe también ser considerada una contribución americana a la 
incipiente monumentalidad del urbanismo europeo después de la conquista del 
Nuevo Mundo ~egar el aporte indígena a la creación de estas originales y dura­
deras contribuciones es consecuencia directa del aún generalizado colonialismo que 
permea tanto el mundo académico como el público latinoamericano en general, 
a los dos lados de la producción intelectual. Es necesaria entonces una reflexión 
metodológica por parte de quienes escriben desde la academia acerca de la presencia 

8 HJ decreto me¡or conocido 'on la. OrdenallLlS de Felipe 11, fechad~, 1 ~73· 

9 Mut~ Herrcn i\ngel. Ordmar para corrtrolar: ord~rramltnto ts('aCtal y corrtrol polit~t·o m las llarruras dtl 
Canb.· y tn los Arrdts Ctntralt~ Ntogranadinos. nglo xnu (Bogot.i: lmtuuto Colomh1ano de Amro­
pologil e Hi\ton~: Academia Colombiana de la Historia;~ Carreta Editores. zoo:), 1o3. 

10 John McAndrcw, Tbe O¡mr-arr Cburches of Sixremrh cenrury t.lrxico: Amos, Posas, Optn Cbapels, and 
Otber Stud1es (Cambridge: Harvud Univer~ity Prcs\, 1965 ). 

11 Setha M. Low, On tbr Plaza: Tbe Politics of Public Space and Culture (Austin: Univcrsity ofTcx~s PreS~>. 
zooo). capítulo 5. 
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índigem en u historia colonial. El replanteamiento debe ba!>arse, en opinión de 
quten escribe. en un atento análisis de las fuentes, que, como hemos vi~to en el caso 
de Sutatausa, imponen reconsiderar la plaza como manifestación de un orden colo­
nial, ya que este mismo orden no parece haberse dado en la realidad local, que vio 

el fracaso de los inremos de reducción. ¿Cl!!.é significado pudo tener una plaza que 
no estaba rodeada por un caserío importante, y que sólo en determinada<; ocasione-; 
era escenario de rituales públicos a los cuales asistían y participaban gentes proce­

dentes de lugare~ alejados y apartados del mismo centro doccrin_el.of Las acti!'i­
dade:. rituales, loe; movimientos y hábitos religiosos informaban (y en algunos ca~os 
aun informan) el temple• y el espacio que Jo rodean revelando ·us mecanismos de 
construcción. Las capJll:ls posas en las cuatro esquinas sirven notoriamente, como 

su nombre indica, como pasos durante las peregrinaciones u otros movimientos 
rituales colectivos. El movimiento circular en el patio, frente a la iglesia, crea simbó­

licamente un espacio "completo" (las cuatro direcciones) y cerrado en '>Í mismo 
que media entre el espacio abierto, con sus largo'i desplazamientos que debían 
cumplirse para llegar al templo, y el espacio interior de la iglesia. Efecth:tmente, las 
pintura.¡ murales a lo largo de la nave principal se desarrollan según un movimiento 

que lleva desde la primera escena entrando a la derecha (la Últtma Cena) hasta el 
Juicio Final. en la pared norte, antes de salir otra vez de la iglesia La plaza ocupa 
entonce~ un lugar intermedio entre el paisaje y entorno natural, con sus farallones 

y pictogramas, }' el espacio construido del interior de la iglesia, igualmente deco­
rado\ con pinturas". 

El ciclo pasionario y la india cacica de Sutatausa 

Como se menciOnÓ arriba, el ciclo mural de la nave consiste en ocho escena\ 
relativas a la Pasión de Cristo distribuidas de manera desigual en las dos paredes de 

la nave. [Ver foto página 751 La lectura empieza con la repre entación de la Última 
Cena. seguida por la Or1ción en el J fuerro.la Flagelación, la Coronación de Espina' y 
el Ecce Horno en la pared sur. desde la entr:tda hacia el altar. En el lado norte, desde 

12 Wase ramh!C:n la.' sugerenc•a~ co Mucha Zaml:>rano, ".\\emorll y oh;Jo en la prc<t·nda y a1r-enda c.lc 
indíf,enas c:n Sama Fe y Bogocá•, D(l(/· 1 ¡arJ, · dt Frt11d. R~tll át psu:oa1111lmr, núm 4 ( z004). 
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LA INDIA CACICA DE SUTATAUSA PINTADA Al LADO DE LA ESCENA DEL VÍA (RUCIS 
Se siguieron aquí los prorotipos de las representaciones europeas de ascendencia flamenca. en las cuale~ el donante se pone dentro de la escem.. 

Fuente: Patricia Zalamea. 



INDIA CACICA DE SUTATAUSA 
La mama que la envuelve es típicamente muisca, y uno de los bienes más importantes en la economía y comercio del ahí plano 

a la llegada de los españoles. 
Fuente: Patricia z~lamea. 



el arco toral hasta la \alida de la iglesia, o;e encuentran el Vía Cruci:>, la Exaltación 

de la Cruz (una e\cena casi completamente borrada) y el Juicio Final. Este úhimo 
abarca un espacio mucho mayor que las demás escenas, ocupando el mismo espacio 

de treo; escenas en la pared de frente. Además, la representación del juicio no csc.i 
enmarcada en nichos arquitectónicos. smo que los borra de manera muy evidente, 

rompiendo así con las pautas impuesta<; por e~ros. Es claro que el juicio corre -
ponde a una intervención poo;terior que se impuso en las ec;cenas prcexistentes'l. El 
tema de la Pasión de Cristo se ve así pri\'ado de sus momento<; culminantes. tales 
como la Crucifixión, el Descendimiento. la Piedad y la Resurrección. Los cambios 

que se le dan a la narrativa general son importantes. El relato pasa de ser confi­
nado a la mera reprcscmacJ<)n de la Pas1ón para enmarcarsc en una visión escato­

lógica de más amplio arraigo. Los sufrimientO!> de Cristo adquieren un significado 
que va más allá de su naturaleza humana para trascender en un tiempo y lugar 

divino. la construcción de la Ciudad de Dios. Mientras en el ciclo inicial roda la 

atención ~;e concentraba en la representación patéttca de los ep1sod1os pas1onarios, 

los elementos añadidos enctma crean un distanciamiento del relato evangélico e 
invitan a una reflexión más filo'iófica'4• ¿Cl!-!Jén fue respomable de estos cambios~ 

Los per~onajes representados en el arco toral y en el Juicio Final claramente indican 
que Jo.¡ mecenas indígena!> no solamente cambiaron el sentido del programa icono­
gráfico. :.ino que quic;ieron que la posteridad supiera de esto. Figuras masculinas 

con traje~ de español aparecen en el arco toral. mientras que en la última escena c;e 
declara a claras letra~ que el Juicio se pintó "a devoción del pueblo de Suta, siendo 

cacitJUC don Domingo y capitanes don Lázaro. don Juan Nt:actarigUJa, don Juan 
• · Corula y don And[ré¡¡)". 

Sin embargo, el personaje que más ha atraído la atención de csrudio~;os desde 
el descuhrimiento de loo; murales es la llamada india cacica de Sutatausa. que no 

se encuentra con lo' demás hombres, sino que su imagen fue pmtada aliado de la 
escena del Vía Crucis en la pared norte.IVer imagen página So) Se siguieron aquí los 

1] \'allio ,¡\\;a~íi;a y 1\rangn, frtlll[,('ff" bajo cal J pañne. lh. 

14 Jaime L.lra ha propue~to un;a lectun de estn tm~gmes estncumcntc rcbcion.t<b . "s. , .. ,ma '\anta, 
debido a que Jo, episodios ~recen apegarse muy de cerca a b~ repres('ntacionc.' paralitur¡tiC.ts <k b 
Pa~cua . l.tJmt· Lara, "LO\ fn'!>co' recicnremcntc dcsrubícno~ en Sutatama, \.undinamuca", Rnsayos, 
núm. 2 ( 199~ ): 21í!l . • 
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prototipos de las representaciones europeas de ascendencia flamenca, en las cuales 

el donanle se pone dentro de la escena representada. El significado de esta estra­

tegia de autorepresentación no debe buscarse solamente en la voluntad de declarar 

el propio esta rus social (la posibilidad económica de patrocinar obras de arte), sino 

también en la expresión de una específica actitud religiosa, conocida como Devotio 
Moderna, en boga a finales del siglo xv, que enfatizaba la meditación e interiori­

zación personal de los relatos evangélicos•s. La presencia de la cacica dentro de las 

escenas pasionarias las releva de ser una representación realística para volverlas 

imagen fiel de una visión mística. El aspecto meditativo de la postura de la cacica, 

las manos juntas que sostienen el rosario y los ojos cerrados son evidencias más de 

esta interpretación. 

El aspecto que tal vez se ha resaltado más de la representación de la india cacica es 

la larga manta que la envuelve. Los dibujos geométricos indican que se trata de una 

típica manta muisca, uno de los bienes más importantes en la economía y comercio 

del altiplano a la llegada de los españoles. La manta es símbolo tangible de estatus 

social y político, apreciable por todos los feligreses que llegaban a Sutatausa de los 

alrededores y visitaban la iglesia durante las funciones religiosas. Hay sin embargo 

otras reflexiones que se pueden hacer acerca de esta represenración, reflexiones 

que más específicamente atienden al papel mediador de la cacica en un ámbito 

cultural y religioso. Las prácticas chamánicas amerindias involucran varias técnicas 

de meditación a través de las cuales el sacerdote logra penetrar otros mundos y 
manipular fuerzas sobrenaturales. El chamán no es sino un intermediario para 

que estas fuerzas, procedentes de diferentes esferas del cosmos, puedan sumarse 

para fines específicos. Los cuellos de las múcuras muiscas a menudo representan 

chamanes sentados. Envueltos en mantas con diseños geométricos que se extienden 

hasta la base del recipiente, ellos reciben la ofrenda depositada en la múcura, que 

efectivamente era parcialmente enterrada para que el contenido pudiera entrar en la 

tierra'6• [Ver imagen página 81] La cacica muisca se vuelve vehículo privilegiado de 

15 Craig Harbison, "'Visions and Meditations in Early Flemisb Paiming», Simiolus: Netberlarub QE_arterly 
for rbc History of Are 15, núm. z (1985). 

16 Pedro Simón, Noricias historiales de las co11quutas de Tierra Firmt e11 las I11dias Ocddtmtales (Bogotá: Casa 
editorial de Medardo Rivas, I9B), fl: 242-•13· 



la experiencia de la Pasión, cuyo significado último de salvación es otorgado a la 
audiencia gracias a sus capacidades visionarias. 

La pos1ción de la cacica, sin embargo, es también la de una intercesora según 
los cánones más propios de la doctrina católica. La larga mama que la envuelve 
remanda no solamente a las chamanas muiscas, sino también a la figura de la Virgen 
de la Merced, tan común en las representaciones coloniales neogranadinas, que 
generosamente abre su manto para acobijar y proteger a los fieles. Igualmente, las 
imágenes de bulto de las vírgenes coloniales andinas se caracterizan por una defi­
nición anatómica inexistente debajo de la gran campana de sus manrasl7. [Ver imagen 
página siguiente} En todo caso, la cacica, más que personaje histórico como sus 
compañeros varones, es una representación religiosa. Sus referentes v1suales son 
mediadores de dos esp1ritualidades distintas pero histórica y físicamente cercanas 
en Sutatausa en las primeras décadas del siglo xv11. 

Como se ha mencionado al principio de este artículo, la división moderna 
entre poder político y religioso no estaba presente en el mundo colonial español 
e indígena. La estratégica alianza de los caciques de Ubaté con los franciscanos 
debe entenderse en términos de autonomía política y religiosa a la vez. La rela­
ción a veces conflictiva entre los franciscanos y los dominicos para administrar 
las doctrinas en el altiplano evidencia que las órdenes mendicantes eran plena­
mente conscientes de la importancia de adjudicarse la antigua herencia religiosa 
del territorio muisca. El papel mediador de las élites cacicales no se dio solamente 
en la transición a un sistema administrativo, sino también en la traducción de 
referentes simbólicos al nuevo contexto colonial. 

17 Oiga ls<tbel Aco~La Luoa, Milagrosas imágerres mariarras err ti Nt1evo Rtmo de Grarrada (Madrid; 
Francforr; lberoarnencana Vervuen. 2ou), capítulos vu y xv. 



lAs--.. ---~ -lAS ~U COLONIALES ANDINAS SE CARACTERIZAN POR UNA 
~ANATÓMICA INEXISTENTE 

o:cus p.1siorun~s la relevan de 'er una represemacrón re~hsu para 
cugm fiel de una visrón mÍ\trca. 
F=nte: Ale~ia Frassam. 
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